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Hubié ramos permanecido en silen­
cio, porque nunca ha sido nuestra in­
tención hacer alarde ante un pueblo 
culto de las verdades que encierra la 
doctrina espiritista; pero no podemos 
permanecer silenciosos, en vista déla

anos que no vea < 
edad decrépita, sos

no es. el Dios puro que ataatac 
los espiritistas.

• * k a ’A

o

nosotros
la Catól
cnlntimi

7 *' Wl
maestro, Alian Kardec, cuyo tecuer* 
do vive eternamente en el corazón de j 
todo espiritista convencido,

No es nuestra intención" adoptar Ja U 
revancha en este caso, pero somos-sol 7 
dados del progreso'y no admitiremos 
que á nuestro pueblo se quiefra^nate*/? 
matizaran creencia religiosa, cuando y 
en »este pueblo, merced á una media 
docena de .ancianos que no vergel * 
más allá por su edad decrépita, sos» J 
tienen esa escuela con un Dios que |
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No te deje» apartar de tu» deberes por cualquiera 
reflexión vana que respecto á tí pueda haoer el 
mando neoio, porque en tu poder no están su» cen- 
«uras, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto.

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor oonclu- 
ven donde empieza un sepulcro. Si el agitado 
sueño de la vida no es el reposo, no lo es tampooo 
el profundo saefio de la muerte.

Marietta.
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istas conscie
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1 de Yauco, jdo creáis que después de 
nuestro cambio vamos á encontrar en 

k la región etérea, infierno, gloria ó 
purgatorio; como os hacen creer los 

. sacerdotes católicos! No, y mil ve- 
^no; el mundo corporal es el verdade 
fe ro infierno y la verdadera gloria; este 
® es el mundo de expiación y prueba, 
^• conforme á las acciones buenas ó ma 
*?1as que hayamos realizado.

Vosotros, católicos sin convicción, 
|í leed la historia para que, aán cuan o 
p no aceptéis nuesta doctrina, porque 
£ vuestro entendimiento sea estrecho, 
aviváis convencidos de los errores que 
^encierra la escuela Romana y de las 
s; campañas que en diferentes épocas 
¿Shan librado sus defensores.

Copiamos á continuación un párra­
fo de la obra titulada Roma y el 
Evangelio, del notable escritor J. 
Amigó y Pellicer. Dice así.

Yauco, Marzi 2 le 1904.

Varios Espiritistas.

Al Paire Vega

DE PAZ, '

ra demostrarle que nuestra fé espiri­
tista no retrocederá jamás, aunque 
vengan á predicar á este pueblo vein 
te Patas del calibre^del Paire Ve­
ga; tampoco emplearemos nuestro di­
nero en esta campaña en papeles de 
este género, porque existen en la lo­
calidad seres indigentes que necesitan 
de esos dineros, según nuestro credo 
doctrinario.

Nosotros llamamos á los ignoran 
tes, no á convertirse sino á conven 
cerse.

Basta pflr hoy.

CARTA ABIERTA

SEÑOR: Hace días que en este 
pueblo viene Ud. atacando, sin repa­
rar los medios, ni el lugar donde se ha 
lia á nuestro ilustre maestro A. Kardec, 
y con ello á nuestra hermosa y conso­
ladora doctrina, que Ud. pese á su 
capacidad intelectual no conoce ni 
aún las nociones.

Llegó á tal su incalculable deseo 
de atacar á nuestra causa que, en 
uno desús sermones, maldijo, como 
si su maldición hubiera podido hacer 
algún efecto,á ese gran filósofo del si* 
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nuestros hermanos en creencias y á Ya 
aquellos que simpatizan con las ideas 1 
avanzadas que nosotros sustentamos. '.Aa

Asi

■

leales y fieles hijos de'lai^H

- I

II
Que la espléndida luz de la razón <’í 

ilumine siempre vuestras cancien-.^ 
cías. ' ' ■.'*<«1

Hermoso es el conjunto que pre-.j^ 
sentáis, así debefs de estar unidos/r$a 
para que deis ejemplo de con Rateen} 
dad. De ese modo vuestro trabajo*! 
resultará fecundo, y aunque contais | 
con pocos elementos para levantar 
esa gran obra de la regeneración uni-¿|l 
versal, vuestra voluntad será potente 
y ella os hará avanzar, obteniendo® £ 
grandes triunfos, para la doctrina á.Ya 
que os consagráis. i

Sí hermanos; es necesario que de<d| 
mosr 
°

I
Queridos hermanos: 

Paz y progreso.
En buena oportunidad llego hasta-* 

vosotros, 
verdad; para con mis humildes pala­
bras, alentaros á que continuéis labo­
rando con constancia y abnegación en,;| 
la obra grande, que ha de regenerará 
á la humanidad.

Otros hermanos con mayores coiio-S 
cimientos, os dirijirán la palabra; pá-^ 
labras que Dios quiera encuentre^ 
eco en vuestro corazón porque quizás^ 
sean ellas, la oiedra de enlaze que di$í| 
de unir voluntades dispersas para quéa 
unidas puedan con mayor fuerza traV| 
bajar en la obra qne reclama el auxi-J 
lio de todos.

SEBASTIAN. || 
Marzo 1904.

Médium A. Arroyo. '

MEOIANIMIOA

Elidía 3 del corriente, se reunie­
ron varios espiritistas en el'‘‘Centro 
Unión” dirijido por la entusiasta her­
mana Sta. Tomasa Pastor. Allí ce­
lebróse una sesión improvisada, la 
que resultó magnífica. Se obtuvie 
. ‘ ■ ■ ■ -'¡L‘ ■ -

enseñanzas 
nuestroOp.

continuación. r

el ir

A los espiritistas poco nos importa 
el ataque, porqhe esá. semilla que 
Ud. pretende reg^r, no'fructificará 
aquí, téngalo presénte, pues nuestro 
pueblo no es un pueblo inculto, y ya 
hay quien siendo católico haya censo 
rado su actitud. Debemos atacar los 
principios, si los conocemos, no las 
individualidades, máxime, cuando sus 
cenizas yacen en el sepulcro. Ud. 
maldice á Kardec, más este desde las 
regiones ocultas donde se halla, se 
gún opinién Je Ud. y de nosotros, le 
bendecirá y compadecerá, porque esa 
alma es un alma noble, y nunca mal­
decirá, ni aún á los verdinos inquisi­
dores que con sus criminales instintos, 
pretendieron imponer una religión 
nada aceptable de dogmas tan egoís­
tas como falsos.

Los únicos que pudieran maldecir, 
no sólo a los autores de la inquisición, 
sino que también, á los propagadores 
del Romanismo, son aquellos infelices 
que murieron quemados en las hogue 
ras inquisitoriales y que se encuen 
irán fuera del mundo visible, y ial 
vez á nuestro lado ayudándonos á 
destruir ese dogma fatídico é inacep­
table que lleva por título “Catolicis­
mo Romano.”

JUAN RAMIREZ.

Agradable reunión
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y teniendo por guía el mismo faro, no 
podéis, hermanos míos, llevar á cabo 
la obra grande y sublime que á vos­
otros está encomendada?

Sois los llamados á demostrar a la 
humanidad que os vitupera, y se bur­
la de vosotros, que es una realidad la 
fraternidad entre los amantes del bien 
que no en vano habéis estudiado las 
máximas sublimes del Redentor.

Necesario se os hace que olvidan 
do pasados errores, os unáis en estre 
chos lazos, para que podáis por vues 
tro esfuerzo colectivo, levantar la ba­
se del sòlide^ edificio que en un día a 
de cobijar bajo su techo a todos los 
hombres..
Las obras por difíciles que sean cuan 
do trabajan en ellas obreros decid los 
laboriosos, pueden por el esfuerzo de 
su voluntad, hacer prodigios, que 1 1 
miran aquellos que para levanttr u > 
edificio han necesitado el c me irs > 
de muchos siglos,'y de una opr -sión 
terrible hacia sus hermanos,

Vuestro triunfo será mas espié.idi 
do, mas glorioso, porque vosotros en 
vez de derribar edificáis;

Vuestra obra no necesita de las es­
padas; pues la escuela le suple; no ne 
cesi tais de tormentos, porque' lia mis 
a las conciencias, y ellas al despertar 
se encargan de ir amordazan lo las pa 
siones funestas que sumen a la huma 
nidad en un dé ialo de confusiones.

Unios en estrecho abrazo, que la 
unión hace la fuerza, y corma! con­
curso de Uds. se agregarán otros mas 
importantes, de ahí que si ponéis en 
práctica los sabios consejos que reci­
bís, os pondréis en condiciones de po 
der servir de instrumentos activos, á 
los que ansiosos están de llevar hacia 
adelante esa colosal obr?.—Vuestro

»

I

I
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rfe
hermano, ¿7» Espíritu.—Médium J*  
R. Arroyo.

Marzo 3 1904.
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Forzó, robó y mató—dice afe 
Levantando el Licurgo la cabez- 
Solo es castigo para tal proesa 
Arrancarle la vida al procesado.

ñora él loque al morir sucede
se encuentra revestido,

Lanchando asi ias p¡ 
otila infame y brut

•Sigamos imitando al cirujano, 
Que al constatar un miembro‘gangrenado 
No espera del cauterio el resultado; 
Liga al paciente y corta por lo sano.

Entre sos manos la ceñuda trente 
En el buró los codos apoyando, 
Un togado se encuentra meditando 
Sobre el castigo a! crimen consiguiente

E irguiéndose nervioso en su bufete 
Ccn voz exclama, al«parecer, serena: 
Insértese en el código esa pena; 
“Artículo trescientos diecisiete.”



Jose Avellanet Balaguer.

EL IRIS DE FAZ.

No ea «i verdugo que «i maoabrio mueve
Sino*Bl‘lUEZ QUE PRONUNCIA LA SENTENCIA!

den mis ó menos lento. Combina­
dos unos gases con otros de minera 
admirable,constituyen los cuerpos or­
dinarios de los irracionales que ins­
tintivamente obran y ejecutan; p íes 
del mismo modo se combimn los ele 
mentos que constituyanla materia del 
hombre qq^ obra v ejecuta guia I» 
por esa luz espiritual que lian »nos 
inteligencia.

Todo depende del tiempo, suce 
sión eterna de los siglos.

La actividad incesante que desple­
ga el espíritu está en armoníi con la 

* inteligencia desarrollad* en éi, pero 
la inteligencia no es igual en todos 
los seres porque existe la diferencia­
ción entre ellos. Por eso vemos hom 
bres sumamente ilustrados; otros ins­
truidos, y muchos co npletamente tor­
pes. Esta diferencia que notamos 
entre seres dotados de idénticas cua­
lidades, ó mejor dicho, de séres com­
puestos de materia y espíritu, nos hace 
comprender que la actividid es en 
unos’más latente que en otros.

La actividad espues, una facultad 
inherente en el espíritu.

El hombre ilustrado ve las cosas 
do ,1a ’ vida desde un punto de vista 
más elevado que el torpe, pues su dea

Sanz Benito, uno de los mejores 
escritores de la escuela espiritista, 

'/ sienta este principio científico en su 
¿ obra titulada “La Psiquis.” “La vi 

da del -hombre es toda ella psico- 
g" física: ni solamente espiritual, ni en- 
fieramente física, sino de mutua rela­
jación ¿ influencia entre el espíritu y el 
^ cuerpo. De aquí que los actos que 
í; no son inconscientes, antes de ser rea 
| litados han sido precedidos de inten 
L clones, de ideas, y éstas, si qo-han de 
| quedar reducidas á un vago idealismo, 

á un puro soñar, necesitan encarnar 
| se en la esfera de la realidad?’

Esta es una verdad probada cien - 
tíficamente y sancionada por los seve 
ros hechos de la razón. El hombre 

/' es un compuesto de materia y espíri- 
: tu; pero el espíritu no es otra cosa 
/ qué materia transformada en el gran 
¿laboratorio de la naturaleza. En su 
I ascensión eterna se modifica moral é 
k intelectualmente hasta llegar á una 
£ perfección relativa, pues nunca se per 

I aleccionará del todo porque entonces 
■tendríamos que señalarle límites á la 

^*1 progreso, y si le seña- 
¡ Pamos ^m*tes concretos á la mencio- 
i »ada ley,' dejaría de ser ésta indefi- 

nida
I materia es un compuesto de



/
. . x. --1'•

arrollada inteligencia le hace preveer 
mejor las buenas ó malas cualidades 
de que está revestido. Cuando no 
admite un principio cualquiera lo ha­
ce apoyado de cierta razón basada en 
ideas más ó menos filosóficas ó cien­
tíficas.

En cambio, el torpe, por más qu>; 
busque y registre su memoria, por 
más esfuerzas que haga, por más que 
desplegue su actividad originaria, 
siempre se halla indeciso y hasta du 
da de sí mismo en casos que juzga de 
trascendencia. Hemos, por esto, de 
negarle alguna actividad en sus ac­
tos? Lo mismo para el mal que para 
el bien, siempre la idea va precedida 
de intención, y la intención en tal ca 
so viene á ser un esfuerzo que hace 
la actividad del ejecutante.

El espíritu nunca pierde sus facul 
tades, todo lo contrario, las amplía 
cada vez más y, áj^nedida que pasa 
por sucesivas evpfóciones, tiene por 
ley la espontaneidad, la constante ac­
tividad en todas lai’¿iversas determi­
naciones y actos voluntativos. El 
reposo fastidia al espíritu, pues siem 
pre se halla necesitado de algo que 
constantemente lo tenga preocupado 
en un trabajo que le desarrolle su ac­
tividad originaria.

plegamos, surge el trabajo que de- | 
seamos hacer. Tanto más activo es 
el sér en todos susactos, cuanto más j 
meritorios resultan sus esfuerzos. ;

Quien como Colón se lanza por 
océanos desconocidos en busca de un 
camino más corto que el hallado para 
ir á la India, y después de varios dias • ' 
de caminata inconscientemente apare 
ce en S. Salvador descubriendo de este 
modo el nuevo Mundo; quien cómo 
Palissy pasa años y más años pregun­
tándole á la naturaleza los medios de 
que se debía valer para legar al mun- ;! 
do su porcelana esmaltada; quien co- 
mo Guttemberg consigue realizar su 
invento después de penalidades infini 
tas; quien como Stepérhson acorta la 
distancia de los. pueblos con su loco- 1 
motora veloz; quien como Walt-dá la . 
máquina al lijero vapor; quien como 
Sanctorius lega á la posteridad?«! ter 
mometro; y por último, quieh como 
Franklin logra apagar’el rayo en sus | 
piés, puede decirse, sin temof de su-; 
frir equivoco alguno, que en estos j 
grandes, génios el poder de la aCt’vj“« 
dad fué mejor desplegado que en nins| 
guno de los otros hombres ca­
vo raciocinio lo concretan á fines pu- i 
ramente mezquinos.

Por eso he dicho ya que la activi­
dad depende del menor ó mayor gra---- 

x do de inteligencia. Los esfuerzos | 
son proporcionados á la capacidad^ 
del quelos ejecuta.
....................... ..............••:,;1

¡Oh! sabios á la moderna, que pre- $ 
tendéis saberlo todo, sabed, que mien 
tras más sabéis, más lejos véis el hori J 
zonte de la ciencia.

No os 
gran libro que se llama naturaleza, á 
fin de que podáis arrancarle verdades 
nuevas escritas por su autor Eterno. J

No os enfatuéis más en vuestras 
ciencias infusas; mirad que cada dji 
que pasa, la verdadera ciencia arroja 
un nuevo sistema científico. Exami-

Quieto con sereno juicio y sana im­
parcialidad, compare y medite estas 
facultades especiales del espíritu, aca 
bará por convencerse que todas ellas 
tienen su origen en la única facultad: 
la concitncia, pues según Sanz Beni­
to, todas las demás son modalizacio 
nes de ésta, ó como tan afirmativa­
mente dice Paúl Janet, “la misma 
conciencia transformada;” pero sea 
como fuere, las facultades son las que 
nos colocan muy por encima de todas 
las cosas, y las que nos favorecen y 
auxilian en el estudio que hacemos 
de nuestra misma personalidad.

A impulso'de la actividad que des



■
ad, sí, vuestra interioridad para que 
bre de falsas interpretaciones, po­
lis juzgar con más certeza las bue 
is ó mala condiciones de que estáis 
¡vestidos^ .
Y si lo hacéis así, entonces podréis 

* íprender esta gran verdad escrita 
■^él '• gran filósofo y poeta francés 
tor Hugo: "Hay una cosa más 
nde que el mar y es el cielo; y una 
a más grande que el cielo: el inte- 
: del alma humana.”

■i"'-'"
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Higinio Lopez Soto.
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; A los Misioneros Gwlijgjk

CIEGO DE AVILA■ ___
Puesto que estos amables señores 

in querido dar un tapa bocas á los 
piritistas todos sin excepción de 
ngún género, este pobre diablo, el 
iscribi$nte»espiritista convencido,sa- 

í.ie por los fueros de su razón y contes 
ta á los representantes del Catolicis 
mo.álos Carmelitas descalzos,no í sus 

•provocaciones ni á sus argumentos 
lacios de sentido, que el que escribe 

responde al puñal con el puñal ni 
''frece al ridículo con hipotéticas 

flacas afirmaciones. ,ír ¿ 
á la arena del combate con 

oblea, esgrimiéndolas por la • 
de mi libertad Misar 

-no se doblan ni

- .<v&. • -J■> -.<• ' i ■■ • -■*  - .-’•’Fsnr

Yo presento «sas armasi mis,con­
tendientes antes que nada y les digo: 
venid d combatir cón armas iguales, 
despojaos de todas aquellas que os 
sirven de salvaguardia en vuestra vi­
da religiosa y con entereza y fé de no 
bles convicciones lanzaos á la arena 
y defendeos.

Empiezo, pues. Nada que no sea 
interesante en éste mundo, digno es 
de la atención humana.

Para vosotros pues, el espiritismo 
es nada. ¿Entonces, porque os llama 
la atención?

Le condenáis y á té que sois unos 
jueces sin conciencia de vuestros 
actos.

¿Condenáis por condenar ú os mué 
ve algún interés material en ello?

Si así, dais pruebas de ser muy ma 
teriales.

La espirituaij<|ad de vuestras cre­
encias que son seguramente vuestras 
aspiraciones, tieneñ^tanto de espiri 
tuales, que.__ ¡ya se vé,_ llevan el
perfume de la materialidad en todos 
los actos que ellas os sugieren.

Ofrecéis á vuestros admiradores, 
ejemplps de paciencia y abnegación, 
de amor y caridad, calumniando ur.a 
idea y abofeteando el rostro de los 
que la siguen?

Seguramente en los mo nautas en 
queescribiais los conceptas injuriosos 
que formáis de los que no os moles­
tan, no pensabais en vuestro maestro, 
en sus momentos agónicos cuando pe 
día á>Dios perdón para la pobre hu­
manidad. .

Y no es que esto signifique que 
nosotros los nuevos cristianos, enten­
dedlo bien, necesitemos vuestro per­
dón, no; cuanio se tiene la concien­
cia sana, cuando nuestros actos no 
merecen la reprobación de nadie por

V
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pulsados á obrar de la mane

le Jesús: "el que.es- 
roje la piedra el prt- 1- • rláiphreis el mandato ,ac

EL.... ____ " -
; y ..

que, vuestra misión, según la enten­
demos todos estriba en la bondad y 
la dulzura de vuestras acciones, en la 
indulgencia para con el género huma 
no en todos los órdenes de la vida, 
en la moderación,en la palalya que 
salga de vuestros labios y que esta 
sea para edificar dando el ejemplo.

Pero si vosotros provocáis y sin res 
peto á la sociedad ni á vosotros mis 
mos, ni á vuestras creencias,que esti­
máis las únicas y verdaderas,saltáis 
por encima de todo eso y descendéis 
al terreno escabroso del escándalo pa 
ra escarnecer una creencia que á vos­
otros no pertenece porque la rechazáis 
de vuestro seno, expuestos segura­
mente estaréis á q.seos juzgue según 
cobráis.

Motivo pues, no tendréis de queja 
si alguien abandonando el camino de 
la cultura social y religiosa os respon 
de. en igual torma que vosotros lo ha­
céis. 4

Pero á intérvalos me separo de mis 
propósitos y desvío el curso de mis 
intenciones que son daros á conocer 
vuestro estado actual de conciencia 
religiosa. Ya os dije primero que no 

' quería contestar al tapa-bocas que 
queríais dar á los espiritistas, porque 
las armas que usáis en ello son armas 
viejas ya gastadas que no os sirven 
para vuestros propósitos.

La Teología preferís para argu­
mentar y no veis que el dogma es 
obscuro como el fondo de un abismo 
que tiene las negruras de una noche 
de tormenta. Luego os escapáis con 
el diablo, digo le traéis por una ore­
ja y lo presentáis á la escena religio­
sa haciéndole protagonista de la co­
media que representáis.

¡Pobre diablo! Pero, mis buenos 
señores, ¿no veis que el mundo, ese 
público que sigue una á una las es­
cenas de esa comedia, rie y ríe á más 
no poder de esas ocurrencias chisto; 
sas, que vosotros, autores de la come

una por una las | 
ella encierra, A- . 

que rojas están de 
de inocentes víctimas > 
aras del, despotismo y 
■ entonces ved el por-; 

guarda y lo que justa- 
á4vuestras)provoca- :

Y antes de lanzar el dardo de vues J
tras frases emponzoñadas contra los 
que libremente ejercen el^acratísimo 
derecho de su libertad de conciencia, : 
llevad las manos á ¡as vuestras que 
ella os dirá si teneis toda la razón.| 
Bueno es que recofdeis cada vez quej 
estéis imv IC"
ra que lo habéis hecho, aquellas 
lebres palabras d 
té sin pecado arre 
mero” y así cumpl 
vuestra religión y

sla admiración del
Y ya que vuestras pr< :as se re íu
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Consideraciones

ayuya.

El espiritismo es 
el manantial divino 
do beben las almas 
sedientas de luz y 
saber.

El espiritismo me parece una bue­
na religión dice mi amigo; el espiritis 
mo es mas que una religión, la reli­
gión y la ciencia, dicen los sabios.

El espiritismo bien comprendido, 
amigo mió, hace en el alma el mismo, 
efecto que la luz en la obscuridad; si 
al gclpe de la luz se rasgan las tinie 
blas, al estudiar el espiritismo se ras 
ga para siempre ¡a supersticiosa igno 
rancia del hombre que las religiones 
lunáticas le han legado.

Las religiosnes positivas han visto 
en su Dios un ser cruel y vengativo. 
El espiritismo ha visto en Dios un ser 
infinitamente bueno, sabio y Todopo­
deroso.

El hombre para frecuentar la socie­
dad necesita educarse; ti espíritu pa­
ra ir hacia Dios necesita educarse en 
las máximas morales de la verdadera 
religión de Cristo, que es el espiritis­
mo bien entendido.

El espiri/ismo enseña a amar; ja 
más predica el odio ni la impostura; le 
dice a los hombres que son hermanos 
y que como tales deben amarse.
Para ser espiritista es necesario rom­

per con ciertas costumbres que la ac­
tual sociedad impone y hacer depender 
de la conciencia todos los actos indivi 
duales.

El hombre debe pasarlo todo por 
el tamiz de la razón.

José A ule i.
‘ (Continuará.)

sÉL. .......... .. ......... . ..

pen solo ó exparcir el error y a fo­
mentar el odio contra seres humanos 
que nada os deben ni nada os arreba 
tan como no sean las víctimas de vues 
tras apasionadas creencias que cons 
tituyen hoy una materialidad dema­
siado grosera, al menos combatid no 
lilemente sin falsear la verdad con 
ínveptos de vuestras imaginaciones 
obscurecidas que huyen de la luz co­
rto--pudiera huir un condenado del 
fuego.
b’;.No olvidéis pues, para la próxima 
ocasión que se os ocurriere al hablar, 
del espiritismo y sus adeptos, que te- 
neis una mordaza en vuestras bocas, 
¡lá mordaza que os puso la historia de 
ios crímenes y barbaridades que en 
iaombre de vuestra religión cometie­
ron ^vuestros antepasados y que solo 
£s< queda el silencio en vuestros la

también si queréis echar por tie­
rra los hermosos principios de núes 
¿rabien iundada creencia, preciso se 
os hará que elijáis los argumentos 
que os sugieran la razón y el buen 
sentido y no los que os dicte vuestro 
egoísmo basado en el £rror de vues­
tras ya decaidás creencias.
.-t - '

| Y entonces vereis levantarse para 
contender con vosotros, no yo, pobre 
diablo,sino esos grandes sabios q.hoy 
forman la vanguardia de nuestra filo- 
soiía y de aquellos que hijos de la 
ciencia han alzado en la conciencia 

^humana un altar esplendoroso y per­
fumado á la verdad, á la justicia y á

• • 
; JO-reves C„

San Juan Pto. Rico. .■/ ■.


